
íPues de qné nació el desprecio 
que luego me hicieron todos? 
Oyendo esco el judinero, 
que á la puerca de la quadca 
escaba tomando el fresco, 
le dixo así -. pobre b:uto, 
presumido de discreto, 
si vas cargado de rosas, 
y vuelves lleno de estiércol, 
¿qué extrañas si oyes al pasoj 
elegios y vituperios? 
El borrico , como dicen? 
cayó de su burro , oyendo 
la reflexión de su amo. 
Yo respondiera esto mesm.o 
á algunos hombres que extrañan 
ver mudados rn desprecios 
los que antes eran aplausos^ 
la culpa solo está en ellos: 
lleven siempre buenas flores, 
y no escucharais dicterios. 

p i t 

DESGRACIA HORROROSA, 

Se acaba de recibir nocidas mas circunstanciadas de la» 
terribles deígraciis acaecidas el año pasado ,. en las aldeas 
del cancón de Schwicz , situadas entre los lagos de Z..'.g y de 
Lauwertz , en hs aldeas- que han si b sunergidas , no ha 
escapado un soio habitante. Han muerto mas de mil perso­
nas , y este desastre se completó en solos cinco minutos. 

Ha habida pa'ticularidade? muy notables en esce suceso. 
Enormes rocas se han volado por los ayres agrandes distan­
cias y al caer kvaneaban pedazos de tierra has-a de ochenta 
pies cúbicos, y algunos fueron á parar á la orilla ó puesta 
del lago, aun vié.idolo parece increible; se han enconcrado 
casas á un quarco de legua de donde estaban antes, casi 
i a t a c t a 5 . 


